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CAPITULO VIII. I 
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AHUITZOTL,-N EZAHU ALPILL!, 
,· ' 

.V..trucd<m a, Telowapan, Oztoman y Alahuiztlan. -Colonia nalwa.-Suusos di• 

•ersos.-Muerte a, Chimalpopooa a, TlacDpan; le ,rncede Totoquihuatzin II.-Gu6-
,ras y coru¡uistaa.-DesoulJrimunto a,¡ Nueoo Murulo.-Gwrras Y r.onquistaa.­

Expedicion cqntra Tecuant<pec.-Rom.eria.-Ejecucion de la reina (J/¡al,chiuhU4-

netzin.-O,mquista de Xoc,rn.ochco.-La Juent< de Acuecuexco.-EI encantador 

Tzut,uma.-Grande inunda<ion de Mtzico.-Muert< de II=tzincaúin. -.Ant .. 
dot<Ú relati.as á Nezahualpilli.-Nacimlenio delprincip,, IxtU/.xochi.tl.-Muerte di 

.Ahuitwtl.-Sus ea:er¡uias. 

VII I
acatl 14.87. Pocos dias despues de la~dedicacion del tem­

plo, recordó Ahuitzotl que los _d~ Teloloapan, (Estad11, 
de Guerrero) no hablan concurrido á la festmdad; para s_aber á cuál 

debla atribuirse aquella falta, el emperador envió como ex­
causa . d" d" f d d 
plorad0res cuatro principales señores, con ocho m 10s 1s raza os e 
mercaderes. Llegados á Tepecticpac, sal(eron ~ ellos los del pueblo 
y dijéronles: tAdónde vais, eeñores1 iQmén sota vosotros! Re_~n­
dieron los méxica: Somos tratantes y vamos á Telolóapsn. D1JeroD 
los de Tepeticpac: Señores, volveos, porqu_e están encerrados_y DO 

quieren tener pcr vecinos á nadie, ni ver, tm reconoce~ señor nmgu· 
no. Replicaron los méxica: Todavla queremos ver 8_1 podemos 811· 

tf3r, y se fueron. (1) En efecto, encontraron los carm!"~ Y veredlll 

(1) Tezozomoo, eap. setODla 1 Ulll/, MS. , 

397 

obstruidos con cortaduras, árboles, magneyes y nopales derribados, 
lo cual era señal de haberse puesto en declarada insurreccion. Así 
vinieron á decirlo los mensajeros. ) 

Ahuitzotl pregonó inmediatamente 111 guerra, pidió los contingen­
tes 11. los reyes aliados y señores sometidos, y poniéndose al frente 
del ejército marchó contra los sublevados. El primer empuje fué 
dirigido contra Teloloapan, cuya poblacion fué tomada á pesar de 
la valentJa de la defensa, muerto gran número de guerreros, quema• 
do el templo, saqueados y destruidos los edificios, loe habitaniee ee 
confesaron vencidos, copcertando sobre el campo de ba.talla los tri­
butos á que quedaron obligados, Quejáronse de que sus vecinos los 
de Oztoman y Alahuiztlan, loij habían inducido á la revuelta: Ahui­
tzotl lee mandó requerir se sometiese11, mas no dándose á partido, 
fueron ambos pueblos tomados por asalto, no obstante los muros de 
tierra que los defendían, quedando arrasados y destruidos, pues los 
moradores fueron pasados á cuchillo, á excepcion de mozos y mozas, 
niños y niñas, que en número de cuarenta mil fueron traídos á Mé­
xico, dejando parte en la ciudad, repartiendo el resto por los pueblos 
del Valle. (1) Ahuitzotl recibió grandes regálos y agasajos en los 
pueblos del camino; de Uéxico salieron á recibirlo basta Acaxochic 
(hoy Santa Fé), entrando 11. la ciudad CQD los honores del triunfo, 
Respecto de loe prisioneros, fueron sacrificados en la próxima fiesta 
del t/acaxipehualiztli, . repartidos en tres porciones, en el teocallí 
mayor, en la piedra del sol, y teocallí de Mictl11nteuctli. (2) 

Seis meses mexicanos despues, para repoblar á los pueblos arrui­
Dados y que no quedaran sin cultivo loe algodoneros y cacactalee, for­
móse una reunion de nueve mil familias, tomadas de entre loe mé­
xica, aculhua, tepanecas y demas familias nahoa del Valle, con su, 
mayorales ó mandones, nombrado, sellorea perpetuoa que los rigie­
sen, con bastimento,, utensilios y cuanto era men¡,eter en 101 nue­
'fot establecimiento,. La colonia salió de México, fué bien atendi­
da por el camino, y llegando á 1u deatino, te eet1obleoiero11 trea mil 

• 

(11 Daria, aop, XLlV.-T-omoo, eop._,,111 uo J -1& 7 dal. 
(21 Doria, cap. XLIV,-TUOJ10moo, oap, Nlenl&J INl. ll!S. BalN IN,.._ 

....... al emperador por el .... ino, N meuoio .... pualN 6 ""'"""'"""' ,-" do 
lllgllOJ ..,,.¡¡¡¡, ,...,. .. do palo ...,""""'"14-,,, nao '° -1 ti .i.. IINlao 4el 
CIIJ>fllill, llaaaliok "'1"1loollt', 

' 1, 
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familias en cada pueblo de Teloloa.p;.n, Oztoman y Alahuiztlan­
progresando mnoho oon el tiempo. (1) 

Por imitacion de lo en México acontecido, Moze.uhque, aellor de 
Xalatlauhco, dedicó en su pueblo un gran teocalli con muerte ~e 
mucha cantidlld de cautivos en guerra; la solemnidad no fué, s111 

embargo, tan rumboea como la de los méxi<:11,, (2) 
IX tecpatl 1488. Ahuitzoll fué contra Chiapan_ (Chiapa de Mo 

ia) 11. la eazon insu'rreccionada. No encontramos pormenores de esta 
expeaicion. (3) . ' . 

X calll 1489. El ejército aliado marchó contra la ptovfocia rebe­
lada de Cuéitlan; llevando por general á Chímal~ocatzin de Tla­
copan. Desgracia 6 impericia, la expedicíon no fné feliz! muriendo 
-a\111 muchos noblés nléxica, entre ellos los dlstinguilios AJoqnetzin 
y Chalchiuhquiauhtziu. _Mh fructuosa fué la ltrnpcion en la pro­
vincia de Chinirntla, la cual quedó ullanada y sujeta al tributó. (4) 

Algunos signos funestos aparecieron ~n la tie:ra y en el cielo. 
Tembló reciamente la tierra, y se apareCló el fantasma á quellama­
rop Toyohualitoli.ua; (5)' por último, se v16 un coo:¡éta en .el cielo. 
Estos vil}jeros celestes éausaban grandes terrores en aquel'los pue­
blos, pyes !os tenfap r,pr,Pr,e~gios de grandes desv~nforas. La. s11-
;¡>erstic1on vulgar tuvo entó_ocea pruebas para ase~u_r~'r-'e ~n s~ c~een• 
qia. M~rio Chi1oalpopoca, rey de TI(,pópa_n; cpn ~l consentimiento 
d.e sus· ¿0\egas ~e l\fé:i<'Jl y de Tex~ocó íué. elegido para suced_erle 
&U hijo Totoqmhuatzm, eegun/J.o del nbmbre. Aque1 kuceso fué ce• 
lebtátl~ con grandes ft!istiís) regocijQs, con a~stencia de la noble':" 
de los ttes reinos. La muerte andabá lisia 1ítl:ra loe . se!íores. 111 uno 
el de Coyo~u'acin:' P'or 'FJlleci,il\tetltd der serio'r de Ilzfaimlapan, 011• 
tró en el gÜ5ieri10 Cttitiahuatziti, 'despu!is ertlperador de M'éxico. 
Pirlléció el d'e 'l"otlan,·iutrandó d. s(tc~derle Ht!i\'c\J'Mhalinacatzin, 

. (,,,_~••• ~··HU '·, (lt•: · ,;, · 

1(1) rlu~; ~aP.1 '*Lf.~fe{o~~~•?i,·c,ap: ·s~tJnfa f l~s·¡ setenta y'tjus;k6: . ·.., 
Ji~¡ Tb\,q+.etolll,l,~Íli/,.~;cillt>,lllllfl: ·' ·, , c,b~1:;,l ~ ,out_,11•, b 1••! • 

(3) Anales do Ouauhtitlan, MS.-Consta la conq1USt& en los Códices TellertaDO­
Remense y VatiCano. El intérprete del primero dice: "Afio de 9 navajas Y de H88, 
sujetaroll"lllll 11_, él-,iulblb 44,, Clft}lt·~ •-¡bellfd!Óilec ~• J !' lll \)allllo 
~iino0."°-i4 pilA11n ~"9JII!'«""" lime,;~ -XfA>i.,..,, ;-• 
W.ta a.HI~ IM4Óf1>lt>lólM, ' -' . ·• L., · 

~tJ,-!MqlllÍ!a811,UP.· ll, ~:•IJXlll'. •·~ , . ., • ¾ ·'• • ... •J · " · 

(óJ Torquemada, lib. 11, cap, LXIII.-Ailaglifo Aubil>." .. •·'l'4 
.,,,_.,.._ • ' \' 
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Por primera v~z, despues ele la muerte del tirano Maxtlatotl, se dió 
seiioi particular 11 .Azcapotzalco en la persona del caballero Tezo­
zomoo. (1) ,. 
e .Ahuitzotl fué contra el pneblo de Cozcacuauhtenanco, el cual, 
por haberse rellÍnido valientemente, fué asollldo, teniendo que tcfu.,. 
giarse q nienes II la matanza etóCllpnron, en la provincia de Cuauch• 
panco. Pasó,¡, Cuauhpilollan, á la cual sujetó aj ttibuto. Fué contra 
los de Ouezalouitl~¡,illan, á quien tuvo cercado por mucho tiempo 
sin lograr vooeerlos, teniendo que regre~ar dej)!l,irado á Teoochtitlan. 
l'Fuerondasde lent6noes para los mexicanos como los de la .provi11-
11cia de Tlaxcalla, que de las I\Uerl'tls que eou ellos te¡¡tan, tratan 
"esclavos. y 'captivos pam suuaorificios.'• (2) • • 

XI tochtli 1490: Loij Códices Telleriaao v Vaticano seña.Jan una 
recia granize.da. El Anaglifo Aubin dice • ;ste p¡'..¡pósito: "Granizó 
tanto, que mhries·on I lns pel!éad(JS y. todo ani~al. que .habla en el 
agua." ,,11 ~.... ,,. ''! 1 ... , 

. "En 11 toclitli, • los de Totállaplln hiQieron ptisioneros· en ~ue­
llxotzinco 4 mudh06 de loe soldadas 11.e :Nezahualpilli, y hn,bo uu 
!'gm11 ectipllll de eoV (3) • 1, 11, ll 1 

Al frente del ejdrcit.o de! los aliacl~,Ahuitz&tl marchó 1contrá 
Ou11ul1tla; en,ia Jlr.oviqcia I de Cuextloo\ haoiéndole Jlila gMrr• de 
exte11nini01 en aqnellaMmJl!iía;Se di,tingui~ -much11 i\1;itecuh~olila 
Xoeoyolzi~1· tl.espnoar em~or de l1Uxico,1tornaudo ,por <1u,u111nl>· 
algunos cautivos qu~ fueron traido!qllll:a •l18t..111Ctific,iws. • PQCO.Mlt­
pue•, ~ la ~a3on qne Alwi4zot1 y·NeZfihualpilli ,ib!'ft-éOntr& .Atlixco, 
·pota hacer lti guerm sa~ -6'.eb180hlf :de , vwtimu" lo$ ¡\e, lluexlr 
tzinoo )lactan n1111 irm¡iciori eob,e lbs ,dfl Cuaubliuilllh<lllan¡¡aclrPtt~ 
do por los 11lladot, ,,,.'dmdieron; eo ,.be11:•i$Jbffd,[,1iu~IÍl\nsiP ~• 11no 

(1 ) Torquemeda, lib. 11, cap. LXIII.-Ixll1bo®lll. J'«41. CbiQbi¡¡¡. cap, ~0.,-El 
intérprete del Códice Telleriano escribe: "ll~¡),~1Q1p~ ~.;~ .~fj 9 oorr:i,ó una CO• 
meta to"Y grande

1 
_qu~ ~Uqs llanu1.µ Xihuitli. "-Le. verdadera. ortografía de la pél&­

. bra es rtihUül. Laa pini'üraá\1e to's Códtce1
1

Ten~o y ·vitrcanO, 'pre1entan en el 
cadá/e~ ~o'n hl'IÍombre gi',lh&l'def.cMmslli' hd!II\,-: 1B 1nu0fte de:Chimslpopnaa 
1lieio!to .t Bign,,,btorior•'l•e-era.t nt b Ti-i-.. Deba,j<1oee ftl i.- N,pieale de 
..._ _ ~ <lf~•. ~\lllo-eia,..h- ~ÍJll~,1¡1.~"'•A!1 pá¡,,ro 
COfCGCttauhtli y las almenas, dan claramente la lectura d9l pueblo de Cozcacnauhle-
nanco. 11 "' •~ 11 '- 4 ' aJ 1 1 r- ,.,., . 

(2) Torquemada, lib. II, cap. LXlÍ~ .fl ,¡i,, ,lci3>1 J 1141 ,hid • U:,1 1 

(8) Anales de Cuauhtitlan, MS. a•J•.t. •\di• 

,. 

• 
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aobre Atlixco, el otro á dar favor á Cuauhquecholfan, y el tercero di­
rectament.e á combatir contra los huexotzinca. Aunque éstos se difen­
dieron con valentía, fueron vencidos, no sin graves pérdidas por am­
bos lados. Distinguióse Tetzcatzin, hijo de Anyacatl y hermano 
de •Motecuhzoma, por el número de cautivos tomados por propia 
mano. Tambien hizo muchas val~ntfa.s, mato y prendió muchos 
enemigos un gaerrero méxicatl llamado Tliltototl, quien despuee 
llegó á ser espitan general del ejército. Ahnitzotl tornó triunfante 
á Tenochtitlan, en doncle hi1<> una gran fiesta para sacrificar á los 
prioioneros huexotzinca,junto con loe de Cuauhtla y Cuextlau, gua,,, 
dadoe en en gorda por los calpulli. (1) 

El incansable Ahuitzotl BRlió contra los de Quimichtlan, á quien 
'l'Onció haciendo gran nd.mer& de prisioneros; extendió sus irrnpcio• 
nee &obre las comarCIIS vecina.a, tomando tambien cautivo&, con to­
dos los cuales vino á solemnizar á Tenochtitlan la dedicacion del 
templo llamado Tlacateeco, de menor importancia que el de Hui­
t1.ilopochtli. PMiió contra los de Mizquitlan, en la provincin de 
Cuextlan, y aunque los renció, no fué sin pérdida de muchos de sus 
guerrero•. En medio de aquellas conquistas, present61e un agüero 
infün1to; se incendió el templo del barrio de Tlillan. (2) 

XII acatl 1491. Totoquihuatsin, de Tlacopan, siguiendo el ejem• 
plo de sus dos colegas, construyó un gran teooalli; para dedicarle, 
hizo guerra i los de Huexotzinco, logrando cautiyar, entre otros, á 
un nliente capiti.n oombrado 'l'ototacaque. (3) 

Teuhchimaltzin, capitan distinguido de loB aculhllR, logró artifi• 
oiosamente introducirse en Zacatollan y dar muerte i au ■eflor Y o• 
picatl Atonal; aiguiOte de aqul la 1ujecion de la pro'l'incia. (4) 

"En 12 aeatl bej~ la langoata y lo 00D1Umió éodo.n (ó) 

(1) Tcm¡uomotla, h"b. :U. cap. LXm 

(2) Torquemada, h"b, Il, eap. LXVL 
(8) Dice el intérprele. "Allo do U oaAP 7 do 1'91, aoeriAoaloll loo do 11acubo d 

- .. Baoxolli- 'l .. llablaa lomad•• la ..-qu • üoía To1-.¡ue.• 

-Loo pia111ru .. loo e~ F , ••• .i _.ui ..,. ol nombn do n-p.. • 
bojo;, la derecha el llmllolo 4o tu -n-a.la S-- ....... -~ .....,. 
peplo expreoado por la oabosa de uu ue. 

(t) btlllsoelllll, ~ Olllalilm. •P• ft. )11, 

(5),_ .... Ufo btria. 

-'01 

XII.I tecpatl1492. Los aliados hicieron la guerra á los tzapote­
ca, allanando la provincia. (1) 

Este año es famoso en los anales de la humanidad · · 1 , y pnnc1pa. 
mente para los pueblos americanos. Viérnes 3 de Agosto salió Colon 
con su escuadrilla de la barra de Saltes, en el puerto de Palos. Des­
pues de una larga y desconocida tr11vesla, que puso á prueba las re­
l~vantes do_tes del almirante, en la noche del 11 al 12 de Octubre 
v16 el a~re:1do navegante la luz que le indicó el principio de sus 
descubnm1entos. El sol del 12 de Octubre alumbró por vez prime­
ra á los ca.te llanos, poniendo los piés en el Nuevo M d 11 ¡ · un o: era aque-

a a 1s~a llamnda por los naturales Guanahani, apellida.da por Jo, 
descubridores San Salvador. {2) Aquel prodigio obrad 1 · . . . , o por II c1en-
c111, traJo una rnmensa revolucion social. Aquel dia decidió de la 
suerte d~ l?~ pu~blos de América. Llamados á perecer al contacto 
~e una cmhzac1on mejor y más adelant .. da, ellos quedaron ignoran­
tes del peligro_ que los amenazaba; formábase en el cielo la tempes­
tad, _no advertida por ellos, porque todavía estaba bajo su horizonte. 
Ahmtzotl no pudo tener la menor noticia, y sin embargo, comenza­
ban á tener su cumplimiento las profecías de Quetz4lcoatl 

I calli 1493. "En I calli se perdieron los de Ayotochcui~latlan y 
"Xaltepec, Y hubo otro eclipse de t~l naturaleza, que we vieron las 
"_estrellas." (3) La provincia de Xaltepec estaba ya sujeta al impe­
rio Y su rebelion dió motivo para la guerra. (4) HJzose tambien la 
guerra contra Xicochimalco, habiendo sido sacrificados los prisione• 
ros en las fiestas religioS!ls. (5) 

El miércoles 26 de Setiembre salió del puerto de Cádiz D. Cris­
tóbal Colon para su segundo viaje. (6) Fueron descubiertllll mucha, 
.de las Antillas, entre ellas Dominica, Guadalupe, Marigalante, San 

(1) Ixtlilxochitl, Hist. Chichim. cap. 63. M~. 1 j 

(2) Historia de IM Indias escrila por Fr. Bartolomé de las Cuas, obispo de Chia­

pa, Madrid, 1875. Tom. 1, pág. 289-292. 

(3) Ai,ales de Cuauhtitlan. MS. ,., 
(4) IxtlilxochiU, Hisl Chichim. cap. 63. MS. 

(5) Así lo indican las pinturos de 108 Códicea. El inlérprel6 del Telleriano dice: 

"Afio de una Casa y de 14931 sujetaron los niericnnos á las provincias -i\tliza · 
"'Y ' Ch" al " Es d . pan, enea, 1m co. rns os últimas palabras deben leeae t1 Xit,o,Ju 1n1~,. ,,. n-wv. -., 

(6) Casas, Hisl do las Indios, tom.-2, póg. s. 
TO.ll, III.-51 
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Martin, Santa Cr!H',¡ Jamaica, Puerto Rico y "parte de la costa N. 
de Santo Domingo y Sur de Cuba. 1 ': " 

D tochtli 14.94. "Año de 2 Conejos y de 14.94., dice el intérprete, 
BUjetaron los mexicanos al pueblo de Mictla, que estll. en la provin­
cia de HtÍaxaca." Las pinturas de los Códices Te\leriano y Vatica­
no, escriben una nneva irrupcion en la provincia de Mizquitlan y el 
sacrificio de los prisioneros en las festividades religiosas. 

En la gaerrn sagrada 6 floridá que los méxica emprendieron aqüel 
a!lo contra los de Atlixco, quedó en poder de éstos y fué sacrificado 
6 sus dioses, un muy principal guerrero apellidado Tlacahuepantzin, 
hijo legitimo de Axayacatl y hermano de Motecuhzoma. (1) 

11 acatl 1495. "A!io de 3 Cañas y de 14.95 sujetaron los mexica­
"nos al pueblo de Teutzapotlan, que era la cabecera de la provincia 
"de Huaxaca. Este año hubo un temblor de tierra." Ambas cosas 
anotan los Códices Telleriano-Remense y Vaticano, aumentando el 
sacrificio de los cautivos en alguna de las solemnidades religio~ae. 

Los aculhua hicieron la'guerra sagrada~ los de Tliliuhquitepec; 
perdieron considerable nnmcru de guerreros en la batalla, tornando 

derrotados á Texcoco. (2) 
"En 3 tochtli murio:el señor de Cuauhtitlan, llamado Ayactlaca-

"tzin, ninguno le sucedió, 1 entretanto estuvo desempeñando la au­
"toridad uno de los principales nombrado Tehuitzin, nntural de 
"Tepetlapan. Se destruyeron los de Xochtlan y murió el señor de 
"Huexotzinco llamado Tlacahuepatzin." (3) 

IV tecpatl 14.96. "Año de 4 Navajas y de 1496,' sujetaron 101 
"Mexicanos al pueblo de Zultepec,ldonde son ahora las minas. En 
"este año hubo un gran eclipse del sol." • Asl lo anotan las pinturas 
de los Códices que consultamos, aumentando el aacrificio de los cau• 
tivos hechos á los dioses. El eclipse füé de tal magnitud que las es-

trellas pudieron ser vistas. 
"En 4 tecpatl tembló mucho la tierra, rajándose por muchas 

partes." (4.) 
Los tres reyes aliados marcharon contra ]11 lejana provincia de Te· 

h¡) 

(1) htllhochitl, H!st. Chlchim, cap. 63. MS. 

[t) htli)xocbitl, Hist. Chichim. cap. 68 MS. 

[8) Analea de Cuallhtitlan, llll, 

[4) .w¡lifo "~biD. 

(03 

cuantepec; pero fueron desbaratado 
grande, tornando á Móx· s completamente y con pérdida 
fama. (1) ico, muy menoscabadas su reputacion y 

V calli 1497. En.,reidos los de T 
de los méxica pue~os de d ecuante~ec con aquel descalabro 

' acuer o con vanos pu bl d l 
teoa, cayeron una noche sobre los d e os e os tzapo­
diferentes pueblos del V II d' merca eres que reunidos iban de 

d 
e e, ieron muerte á t d . 

ca á veres á las barrancas p o os, arroJando los 

lo 
ara que auras y fieras ¡ • 

só puclitecatl escapó á I t os comieran. Un 

T 
a roa anza quien vino á 1 1 enochtitlan. Sábese que . ' e ar a noticia á 

t" semeJante atentado nunca d b . 
cas •g~, por lo cual reunidos Ahuitzotl Nez 1 . • que a a s1~ 
huazth, resolvieron hacer á ¡ 1 d' 

6 
rnalpilh Y Totoqu1-

D
. os cu pa os una 0'1> • 
16se 6rdr.n de marcha á ¡ h b ,--erra sm cuartel. 

• 08 om res capaces de t 1 
JUntáronse grandes cantidades d 1 ornar as armas, 
tingentes de guerreros y d "te 1•1 veres y armas, pidiéronse con-
d e vi ua a.s á todos lo bl 

os, rnuniéndose tan poderoso ejército cual s pue os so°:1eti-
los tres reyes aliados tomaron el m d E nunca se había visto: 
existía la institueion conocida ho :~ 

0
• 1 n aquellos pueblos no 

manente; todo hombre desde y ªJto eb nombre ~e ejército per-
que en ra a á serv1r en el C 1 

ca_c, era soldado, y caso de una expedicion los e a me­
mos 6 calpulli señalaban el núm 1 ¡' ncargados do los ha-

. ' ero e e os que á ella debí 
cumr. Como la licencia por caminos an con-las · • Y campnment.os era sum 

mupc10nes lejanas había esperanza de co i bo . a, y en 
de las ciudades tomadas por asalto . ~ oso tm con el saco 
tidad muy grande de voluntarios 's';;t~::e t~etemp~e al ~jér~ito can-
real' ta , nc10n m ob,eto qu 

izar pron s ganancias En aquell d" • e 
se vetan en Tcnochtitlan ~ujeres y n~::z~ ten 1ºs cronistas, s6lo 
prll.cticas devotas de costumbre miéntras' lo: rega as aquellas 11 las 
campaña. (2) guerreros estaban en 

Llegado el ejórcito á Huaxyacac (O ) Ah . · 
lot pueblos de la comarca el contingent:~:: ' b mtz~tl exigió de 
Descmnsó algunos dias y al abrir la ca ñ om res~ astimentos. 

d ' mpa a comumc6 6rden á ¡ 
guerreros e que, en atencion á estar muy léjos d Mé . os 
lougada la _expedicion y no tener estorbo alguno e: los ~~co! s~r pro­v1m1entos, 

(1] Ixtlihochill, Hist. Chichim. cap. 63. HS. 

~2) Durán, cap, XLVI.-Tezozomoc, cap, 
llist, Cbichim. cap. 63. MS. setenta y cinco. MS.-!xtlilxocbítl, 
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no se hicieran prisioneros, pasando á cuchillo á cuantos enemigos vi­
nieran á las manos. Los primeros pueblos combatidos fueron lzhua­
tlan y 111iahuatlan; si bien opusieron alguna resistencia, desbarata­
dos, muerto lo mejor de sus guerreros, salieron con los brazos crn­
zados sobre el pecho á pedir misericordia, concertando sobre el campo 
de batalla el tributo á que se reconocían sujetos. Segun lo mandado, 
ningun prisionero escapó con vida, reservándose sólo cierto número 
sacrificado á los dioses sobre el campo. Para premiar á los valien­
tes, á los guerreros bisoños que por primera vez tomaban un cauti­
vo, les trasquilaron el cabello dejándoles en la coronilla un mechon, 
de donde se les ataba la borla de pluma que les servia de distinti­
vo; á los qne tomaron dos ó tres prisioneros, les tusaron como á los 
cuachic, dejándoles la trenza en que ee ponían las plumas. Sirvien• 
do de guía los habitantes de los pueblos vencidos, siguió el ejército 
contra Xolotla y Amaxtlan, los cualeR pelearon reciamente, sin que 
por ello dejaran de ser tomados y H1jetos al tributo en los términos 
pactados en el campo de batalla. Allanado el pata intermedio, los 
vencedores se pusieron sobre Tecuantepec. (1) 

Antes de dar b batalla, Ahuitzotl se vistió su ichcaliuipilli, ci­
ñóse el cuerpo de mantas ricas y con un maxtlatl delgado, embrazó 
su chimalU, empuñando el macuahuül; á la espalda el atamborcillo 
dorado que le servia para comunicar las órdenes; se cruzo por el pe• 
cho la banda llamada matemecatl, se puso en la garganta de los 
piés los cueros dorados dichos icxipepetlactli, y se colocó en medio 
de los grn,ndes dignatarios de su guardia, quienes juraban sucumbir 
:\ntes de abandonar á su señor. Los tequihua, cuachic, cuatthhue• 
huetq11e y otoni;tl, llevaban la vanguardia, teniendo por divisas "co­
''mo carguillas de plumerfa, un tenialacatl como rueda de molino, 
"señal que llevaban del Cuauhxicalli donde degollaban los presoa 
"en guerra, todos los cuales tenlan embijadas las caras y piernas de 
"negro, para reconocerse unos á otros, los principales tenían tambien 
"las caras embijadas y el rey de un betun amarillo como aceite y 
"negro revuelto, llamado tecozahuitl." (2) Preaentáronae los contra­
rios ricamente ataviados con plumas, piedras vali08B8 y joyas de oro; 

(1) Durán, cap. XLVL-Tezozomoo, cap. setenta 1 cinco. MS. 

(2) Tezozomoo, cap. 7G, MS. 

~ 

comb:itían principalmente con un dardo armado ele aguda punta de 

pedernal. 
Al avistarse los contrarios, Ahuitzotl dió la señal de acometer con 

su tamh<?rcillo de oro; los méxica comenzaron á golpear los escudos 
con sus espadas, alzando tal vocería, que los montes atronaba; ce­
rraron pié con pié con el enemigo, com0 nzando una terrible carnice­
ría. Briosfsimcs eran los bárb~ros costeños; pero inferiores en peri­
cia militar y en el manejo del m11walmitl, en que sobresaltan los 
tenochca; perdidos su, mejores capitanes, comenzaron á ciar y des• 
pues se dieron á huir; los vencedores penetraron con el tropel de los 
fugiti~os en Tecuantepec, ponióndola á saco. Los ancianos y las 
mujeres, saliendo en forma de suplicantes, dijeron: "Valerosos seño­
''res mexicanos, cese ya vuestra furia, sos:eguen vuestros corazones, 
"condoleos de estos pobres de la costa y de estos de Tecuantepec, 
"de los de Tutztecatl y los de Amaxtlan." Ahuitzotl dió órden de 
suspender la matanza, y sentándose sobre el suelo, ler preguntó: 
"tQué decís! A lo qu~ yo vengo es á que no ha de haber m:!.s Kente 
"en estas costas, qne ninguno ha de quedar con vida." Replicaron 
los ele las costas y dijeron: "Señores nuestros, dejadnos hablar; ,la.­
"remos nuestros tributos de todo lo que se hace y da en e3tas costas, 
"qne se•á cbalchihuitl de todas maneras y colores, y otras llamadas 
"teoxilwitl peque!ias para sembrarlas en cosas muy ricas, y mucho 
"oro, plumerla de la más rica que se crfa en totlo el mundo, pájaros 
"muy galanos, las plumas de ellos llamadas Xiuhtototl, Tlauhque­
!'chol, Tzinizcan, Zacuan, cueros tle tigres adobados, de leones y 
"lobos grandes, y otras piedras veteadas de muchos y diferentes co­
"lores." Oido la riqueza qu~ prometían dar de tributo los costeños, 
"dijo Ahuitzotl á los mexicanos: "Buena está esta postura y su ri­
"queza, sosiegue y descanse el campo mexicano." (1) 

Miéntras pasaha este concierto en el campo, los voluntarios fran­
cos se daban á robar la ciudad¡ haciéndose sordos á las órdenes de 
'118 jefes, fué preciso sacarlos de Tecuantepec á palos y cuchilladas. 
El ejército quedó descontento; no hemos venido de tnn léjo,, decían 
los guerrero•, por solo el gnsto de exponer nuestras vidas; si <leja­
mos nuestras casa•, nuestras mujeres y nuestros hijos, fuó para al­
canzar algun provecho. Ahuitzotl prometió indemnizarlos. En efec-

(l) Tezozomoc, cap. setenta y seis. MS. 



to, entrado el rey á la ciudad, ea donde fué recibido con gran aga­
sajo, pidió le entregasen ndcfantado el primer paso del tribnto: de 
ello lo mejor y más exquisito apartó para el Tetzahuitl H uitzilo­
pochtli; de lo más florido que segufa repartió á Nezahualpilli y To­
toquihuatzin, distribuyendo el resto e:1tre las tropas como remune­
racion ofrecida. (1) 

El emperador despachó mensajeros para da mueva de la victoria, 
as! á los pueblos del camino como á Tenochtitlan; estos enviados 
entraban á los pueblos con la cnra y los piés tiznados, dando á en­
tender vcnfa11 capeados y con mandato real y en todas las poblacio­
nes eran bien recibidos y regalado,. El ejército, de regreso, fué bien 
atendido y obsequiado en todas partes, entrando en México de una 
manera triunfal, aunque por la importancia fué desplegada en lacere­
monia inusitada magnificencia. Ahuitzotl hizo el saludo al Teza­
huitl Huitzilopochtli, se sacrificó ante él, é ido á su palacio, el Ci­
huacoatl le dió la biem•enida con este discurso: "Hijo, llegado sois 
"á. este tular y cañaveral cerrado de esta gran laguna de agua azul 
"matlalatl toxpalatl, lago temeroso adonde hierve el agua salada y 
",lulce, lugar de pescados y aves volantes, y la gran culebra que vue­
"la y silba temerosamente, comedero y lugar de la gran águila Me­
"xico Tenuchtitlan, fundada por los azcatecas y chichimecas, fun­
"dadores nombrados Tenzacatl, Xomimitl, agua tigreada, reverde­
"cieate, asiento lle la laguna mexicana de sauces y por esto los 
"primeros fundadores así llamados Ahuexotl, lbuicton y Tenuch, 
"flor de los chichimecas I11exitia, que son ahora mexicanos, que 
"adonde foé su primer asiento fué en Chapultepec, luego en Acocol­
"co, y en este cerro está. figurado vuestro abuelo Huitzilihuitl." (2) 

Descansado de la fatiga de tan largo viaje, Ahuitzotl pensó en dar 
gracias á los dioses por los favores alcanzados. Prevenidos al intento 
los sacerdotes, formaron en dos alas desde el palacio hasta el patio 
del teocalli; cada uno de ellos con su troje, insignias é incensarios, 
de la misma manera que en las entradas triunfales. Ataviado el 
emperador con sus más preciosos distintivos reales, iba precedido , 
por los señores distinguidos de la córte y guerreros, sin armas y un 

(!) Durán, cap. XLIV.-Tewzomoc,cap, 88tenta1 aeia. MS. 

(2) Tezozomoc, cap. setenta y siete. MS. 

407 

bordon en la mano, y seguido por lo, enanos y corcovad_os (1) llevan­
do las joyas y adornos destinados al dios. La proces1on se pu!K' li. 
caminar con paso grave, incensando los sacerdotes al rey cuan~o pa­
saba, como representante. de las divinidades. Llegado ~¡ patio, SQ­

naron en el templo los tambores y caracoles de la m11.B1ca 8~ 

cuyo ruido cesó cuando Ahuitzotl estuvo en la plataforma supenor, 
En el 111ayor silencio recibió el acatamiento ~e ~os sacerdotes¡ tom6 
un incensario y zahumó á los diosePj en sacrifio1ó arrancó la ~be&a 
, muchas codornices salpic!Llldb con la sangre el altar y arroJando 
los cuerpos á los pié: de las estatuas, Sentado en cuclillas sobre ~08 

piés, (2) con un agi¡do hueso de tigr~ ~ sacrificó de la parte ~upenor 
de las orejas, de los molledos y esp101llas; con el dedo medio-de la 
mano derecha tomó polvo de los piés del !dolo y lo llevó á la boca. (3) 
Puesto en pié, vuelto el rostro al pueblo, hizo en voz alta una larg& 
oracion. Acabada, se llegó á Huitzilopochtli, le desnudó con mucha 
humillacion los vestidos, le puso los nuevos traídos por lo• enanos! 
corcovados, ofreciendo en seguida las joyas, plumas Y pre~ trai• 
das de •recuantepec. Por el órden primero tornó á su palacio acaba, 

da !t. ceremonia. , . . 
Repitió la misma visita á. cada uno de los teocalh de la_ ciudad, 

emprendiendo despues, siempre acompaña~o por su. corteJ_º ~e no-

bl Omer'a l\ los principales santuarios de las mmed1ac1ones. es, una r < , h 
Fné á la provincia de Cha.leo, en el lugar llamado Tla.p1!za ua.yan, 
al teocalli consagrado á Tezcatlipoca., dirigiéndose sucesivamente~ 
Jtztapalapan, Mexicatzinco y Huitzilopochco (Churubu~co), practi­
cando en cada uno un solemne sacrificio. Al segundo _d1a de BU~ 

greso á Tenochtitlan, hiz<, traerá BU presencia los tributos recogi­
dos; repartiendo de ello profusamente á los g~ndes ! seño~es de la 

Ó t h"os de los caballeros capitanes y caudillos, sm olvidará los 
e r e, IJ ' . . 'd ¡ 
simples guerreros y á cuantos se hablan d1st1agu1 o en a cam-

paña. (4) 

(1) Aquellos enanos y corcovados que los reyes criaban en sus p_alacioe, así lea: 

aerrlen de pajea eomo de eunucos cuidadores de las esposas y concubmas. 
· al suelo las asentaderas se t.,.,_ (i) F.sta era la po8t11!8 de reverenma, pues pegar 

por imverenle 7 deooorléa. bi _,_., __ ,_ la u.,,,,.-:,,• pero tam en _.,... 
(3) A esta ceremonia se llamaba """"' ' 

adoracion, y en much01 cuoa junmento, 

(') Durio, cap. XLVW. 
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Este mismo año Ahuitzotl füé contra los ·de Atlixco á pelea de 
guerra sagrada. Entró tan de impro'l"iso, que los señores de aquel 
lugar estaban en Huexotzinco, descuidados, teniendo que venir apre­
sura.damente al saber la noticiá, al socorro de los suyos. Jugando á 
111 pelota en el mismo Huexoemnco estaba•nn valiente capitan lla• 
mado Tultecatl, quien sin·tomar armas 6orrió hasta él lugar del 
combate, se metió en medio de la batalla, y con· las armas.quitadas 
á llus•Contrarfos: combatió hasta que lo~ méxlca se retiraron sin nin• 
gúna ganancia. · T11ltecatl tornó á Ílúexo.tzinco con nn cautivo, el 
cual fué sacrifieado, vistiéndose el'capitan el ·pellejo, con el cual, 
pttesto, peleaba en las escaramuzas sagradas, de veinte en veinte 
días. Tantas valentías hizo Tultecatl, que ·los suyos ló aclamaron 
por uno lle sus señores. La honra le duró pollo. ·'.AJ segunllo año de su 
goblernd, los Sacerdotes ·andabdn muy desvergonzados en Huexotzin 
co, robando la ropa á las mujeres que se bañaban, robándose el ma1z 
de lás casas y haciendo deshonestidades. Aunque disgustado el pue­
blo, no podfa. remediarlo; intentólo Tultecatl, mas se le opusieron 
los sm,etdotes, y sigulóse una batalla en que el pueblo fué vencido, 
teniendo Tultecatl que huir y refugiarse en la provincia de Chalco. 
Los señores de lá provincia dieron de ello aviso á ¡\huitzotl, quien 
para pagarse de lo de Atlixco, mandó dar muerte al valiente y jus­
ticiero capitan. (1) 

Por este tiempo se registtn en los anales de Texcoco una historia 
singnlar. Entre las mujeres que para esposas 6 concubinas enviaron 
los méxica á Nezahualpi!li, iba rlna hija de Axayacatl, nombrada 
Chalchiubnenetzín, la cual, siendo de poca edad, fué pnesta en unos 
palacios servilla como princesa que era, de multitud de personas. 
Creció, y viéndose apartada y sola, por temperamento ó maldad se 
entregó á: una vida licenciosa. Ayudada por Cualt¡_ui, mancebo galan 
á su servicio, hacía entrar á su retrete !lis personas que le plao1an 
y una vez cumplido su gusto mandaba darles muerte: componía en 

(1) Torquemada1 lib. II1 cap. LXVI.-Faltan en el Códice TeHeriano-Remense 
¡a¡¡ anotaciones del V calJi 1497 ,al IX calli 15-01, el Códice Vaticano.presenta oom, 
pleta la série cronológica. En el V calli se lee en la pnrt~ $Uperiqr la ziwrra contra 
Amaxtlan;_ a;rribe. _el siguo 4el sac,rificio de los _prisioneroi, _ de Xochtla, y á Jo. izquier. 
da el símbolo dei"agua, salielldo de una especie de culebra y d,escansnndo sobre el 
signo determinativo de tierra. Si no nos ebgtlnamos, es el signO de la tromba ó ctl~ 
lebra de agua, fenómeno meteorológico, · • 1 
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seguida un bulto, semejanza del amante de su parecido, que ves­
tido y adornado ricamente, colocaba eu una sala; tantas eran yB las 
estatuas, que ooupaban las paredes ti la redonda. Preguntábale el 
rey, cuando visitaba .á su consorte, ¡qué era aquello? á lo cual res­
pond1a ella ser sus dioses; admitía la respuesta Nezahualpilli por 
estar fundada en la costumbre de los tenochca de tener en su habi­
tacion los penates. 

A pesar del secreto de los servidores, tamaña maldad no pudo 
permanecer oculta. Por amor ú otras consideraciones; hab1an dejado 
de ser asesinados Chicuhooatl, señor de Tezoyocan, Huitzilihuitl y 
Maxtla, grandes del reino. En uno de ellos reconoció el rey una pre­
ciada joya que hab1a dado á Chalchiulrnenetzin, lo cual infundió eu 
él profundo recelo. Una noch(que fué á visitará su esposa, las cria­
das le dijeron no entrara á la cámara porque la señora dorm1a; en 
otras veces al oir aquella razon, Nezabualpilli se retiraba; pera en­
tónces penetró en la estancia, encontrando sobre el lecho, no á la 
reina, sino un bulto que la remedaba, Asombrado por el descubri­
miento y sospechando en la turbacion de los domésticos, hizo venir 
la guardia, prender la servidumbre entera, y buscando encontró á 

Chalchiunenetzin con sus tres galanes, eu un aposento retirado, g<>­
zando de los placeres de un festin y baile. 

Puestos los culpados á disposicion de los jueces de la córte, prévia 
la averiguacion correspondiente, resultaron complicadas como dos 
mil personas entre criados, terceros, asesiuos, mercaderes y menes­
trales, Bada la sentencia, ,Nezahualpilli quiso hacerla cumplir con 
la mayor publicidad, Jnvitó á los reyes aliados y señores amigos, 
convidó á los enemigos de\ impe.rio y dió órden al pueblo de concu­
rrir con sus mujeres· é hijas aún las más pequeñas: el concurso reu­
nido á presenciar tan estupendo acontecimiento, pasó de toda pon­
deracion. En la plaza pública se dió garrote á la adúltera y á sus 
tres amantes, los cuerpos fueron -quemados junto con los retratos de 
loa galanes asesinados: murieron ahorcados todos los cómplioes, en­
terrando los cadáveres eo una gran fosa junto al tsocalli del dios de 
loa adulterios. Aquellii justicia de Nezahualpilli dejó profunda me­
moria en los pne blos del V !'lle. (1) 

El rey de Texcoco ten1a ya para eutónces ganado gran concepto 

(!) h:llihochit!, Hist, Chichim. cap. 64. MS, 
TOM, III,-52 


